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I. NOTA INTRODUCTORIA

E
l presente trabajo desarrolla el concepto de prisión, cómo es en­
tendida por el discurso jurídico mexicano y cómo la concibe 
el francés Michel Foucault, conceptos que dan la pauta para 

comprender mejor a la privación legal de la libertad y de esta manera 
analizar a la prisión de máxima seguridad. Primero en su connotación 
simple y, segundo, cómo esta figura internacional se adapta dentro de 
la ideología de la sociedad mexicana, cuál es la justificación que brinda 
el grupo en el poder, en este caso el gobierno mexicano, para intro­
ducirla en el sistema penal mexicano. De igual forma, se describe en 
este trabajo el origen de la prisión de máxima seguridad en México así 
como aplicación latente y declarada por el gobierno mexicano.

II. PRISIÓN
El derecho penal es la más drástica reacción del Estado, sobre todo 

en lo que se refiere a la pena privativa de libertad, la cual, además de 
afectar [justificadamente] uno de los bienes más preciados del hom­
bre, suele dejar secuelas imborrables. Por ende, su empleo debe so-
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LA PRISIÓN DE MÁXIMA SEGURIDAD EN MÉXICO (SU ORIGEN)

P a ra  F o u ca u lt, la  p ris ió n  es  la  a p lica c ió n  d e  la  p riva c ió n  d e  

la  lib erta d  ju n to  co n  e l ca stig o  q u e  en c ierra , tien e  co m o  jin  e l 

secu estro  in stitu c io n a l q u e  b u sca  ev ita r fu tu ra s reca íd a s en  e l d e lito .

meterse a pautas rigurosas. Se trata de un imperativo de racionalidad, 
razonabilidad y proporcionalidad. La prisión es considerada en la ac­
tualidad como el máximo control social impuesto por el Estado.1

La política penitenciaria es, sin duda, una de las políticas de los esta­
dos modernos más proclives a ser ejecutada de forma violenta, tratándose 
de una actividad mediante la cual, contra la voluntad de los afectados, se 
les obliga a estar recluidos en cumplimiento de una decisión jurisdiccio­
nal que les impide hacer libre uso de sus libertades de movimiento.2

La prisión es una “detención legal”, desde el punto de vista de 
Foucault, es una empresa creada con el objeto de corregir a los indivi­
duos y que hace funcionar los sistemas legales, en donde debe existir 
una separación de los delincuentes con un alto perfil criminal del de­
lincuente común.3

Si se toma en cuenta el pensamiento de Foucault, en México a final 
de la década de los ochenta y principio de los noventa, el sistema peni- 
tendario mexicano empezó a concebir la idea de una cárcel de máxima 
seguridad para los delincuentes con un alto perfil criminal y, de esta 
forma, poder separarlos del delincuente común.

A. La prisión de acuerdo alpensamiento de Foucault
Para Foucault, la prisión es la aplicación de la privación de la li­

bertad junto con el castigo que encierra, tiene como fin el secuestro 
institucional que busca evitar futuras recaídas en el delito. Es enton­
ces, la prisión, la pena impuesta de carácter corporal al responsable 
que violó la norma penal de carácter general, que causa una afecta­
ción directa del cuerpo del delincuente, además de ser rudimentaria 
y dolorosa.4

La prisión impuesta como castigo al delincuente fue instituida du­
rante el siglo XIX, pues antes sólo se utilizaba para retener a los prisio-

1 Gutiérrez Ruiz, L. Norm as técnicas sobre adm inistración de prisiones. México, 
Porrúa, 1995, p. 1.

2 Bergalli, R. Las funciones del sistema penal en el Estado. Tirant Lo Blanch, Bar­
celona, 2003, p. 583.

3 Foucault, Michel. Vigilar y castigar (nacim iento de la prisión). Siglo 21, México, 
2005, p. 235.

4 Foucault, Michel. La verdad y las formas jurídicas. Gedisa, 4a edic. Madrid, 
1995, p. 314.
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ñeros que estaban a la espera de ser condenados. Foucault menciona los 
grandes recintos o la nave de los locos como ejemplos particulares de 
privación de libertad anteriores a la época moderna.

Contrariamente a la condena que establece una pena de prisión 
relativa a la falta cometida, las prisiones de la época servían como 
un medio de exclusión para toda clase de personas marginadas por 
la sociedad, como las prostitutas, enfermos, vagabundos, delin­
cuentes, entre otros. Todos eran encarcelados, lejos de la mirada 
de una sociedad.

Para Foucault, la prisión no es la que todo el mundo concibe con 
barrotes y muros, para él, la prisión es aquella ideología que imponen 
los grupos de poder a sectores dominados para controlar sus concien­
cias y así transformarlos, para que pueda existir una manipulación y 
aquéllos conserven su hegemonía.5

Desde el punto de vista de Foucault, la elección de la prisión se de­
bió a un defecto en una época en la que el mayor problema era castigar 
al delincuente. Entonces, la privación de libertad se revelaba como la 
técnica coercitiva más adecuada y menos atroz que la tortura.

La prisión es menos reciente de lo que se dice cuando se le hace 
nacer con los nuevos códigos, se constituye en el exterior del aparato 
judicial, a través de todo el cuerpo social. Los procedimientos para re­
partir a los individuos, fijarlos y distribuirlos espacialmente, clasificar­
los, obtener de ellos el máximo tiempo, fuerzas, de educar su cuerpo y 
modificar su comportamiento continuo, mantenerlos en una visibili­
dad sin lagunas.6

Las prisiones, por lo común, son instituciones autorizadas por los 
gobiernos y forman parte del sistema de justicia de los países. También 
pueden ser instalaciones en las que se encarcele a los prisioneros de gue­
rra. La pena de prisión como retribución y castigo requiere de lugares, 
construcciones y edificios que garanticen la readaptación.

B. La prisión de acuerdo al discurso jurídico mexicano
La palabra prisión deriva de la locución latina prehesio—onis que 

significa detención por la fuerza o impuesta en contra de la volun­
tad. Es el sitio donde se encierra y aseguran a los presos. La Cons­
titución mexicana, en su artículo 18, párrafo primero, establece la 
procedencia de la pena de prisión, que no es otra cosa que la limi­
tación física y corporal que tendrá el delincuente para trasladarse de 
un lugar a otro.

El discurso jurídico se convierte en ideología con el tiempo y es 
aplicada por los grupos de poder, por eso tanto la legislación penal 
federal como la de los estados e incluso la castrense, han definido a la 
prisión como:

5 Foucault, Mlchel, Vigilar y . . .  Op. cit., nota. 4, pp. 97 y 98.

6 ídem.
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comparecencia del imputado en el juicio, el desarrollo de la in­
vestigación, la protección de la víctima, de los testigos o de la 
comunidad;

c) Si el imputado está siendo procesado o haya sido sentenciado previa­
mente por la comisión de un delito doloso;

d) De forma oficiosa dictada por el juez, en los casos de delincuen­
cia organizada, homicidio doloso, violación, secuestro, delitos 
cometidos con medios violentos como armas y explosivos, así 
como delitos graves que determine la ley en contra de la segu­
ridad de la nación, el libre desarrollo de la personalidad y de la 
salud; y,

e) Cuando el juez instructor revoque la libertad de los individuos 
vinculados al proceso, en los casos y con las condiciones que la 
ley determine.

La prisión punitiva es aquella destinada para la extinción de la pena 
de prisión, aplicada sólo a los individuos que sean declarados culpables 
por delitos que merezcan pena privativa de libertad. En la legislación 
mexicana existe tanto la prisión preventiva como la prisión punitiva y, 
en ambos casos, la consecuencia es la privación legal de la libertad. En 
los dos implica que existe un sector de la sociedad que es encerrado en 
una institución, excluido del resto de la sociedad, con el fin de reedu­
carlo y que vuelva a ser controlado por los grupos de poder.

Como consecuencia de la reforma de 18 de junio del 2008 se le­
gitima, además, que los individuos que pertenezcan a la delincuencia 
organizada quedarán excluidos y neutralizados del resto de la sociedad, 
esto lleva a la negación de su calidad de persona y se les retira uno de 
los atributos que la ideología imperante ha señalado que consiste en la 
pérdida de su patrimonio.9

III. APLICACIÓN DE LA PENA DE PRISIÓN EN MÉXICO
La actitud hacia el delincuente es un ejemplo de cómo las concep­

ciones aceptadas sobre fenómenos sociales se transforman en el tiem­
po, toda comunidad genera su criminalidad, la actitud social hacia el 
delincuente varía tal y como ha cambiado su actitud hacia el enfermo 
mental. El reclamo de toda sociedad de sancionar a aquél es generaliza­
do, por ello uno de los fines de una prisión es hacerlo sufrir y que exista 
una expiación correspondiente a la gravedad de su delito; poniéndole 
lejos de los grupos sociales, la prisión protege y defiende a éstos de los 
delincuentes.

En teoría, los sistemas penales deben tener exactamente el mis­
mo objeto que tiene la educación de los infantes en la escuela y en 
la familia. Prepara al individuo para vivir en sociedad, los siste-

9 Artículo 22, párrafo segundo de la Constitución Política de los Estados Unidos

Mexicanos.
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La consecuencia material de dicha reforma fue el programa de cons­
trucción penitenciaria, que contempló la construcción de centros de 
reclusión en el Distrito Federal, Michoacán, Durango, Culiacán, So­
nora, Aguascalientes, Villahermosa, Pachuca, Tehuantepec, Sinaloa, La 
Paz, Chetumal, Saltillo, así como el desarrollo de nuevas obras en la 
colonia federal de Islas Marías.

IV. PRISIÓN FEDERAL DE MÁXIMA SEGURIDAD
Una prisión federal es aquella que depende exclusivamente del con­

trol de la federación. En el caso mexicano, el artículo primero del Re­
glamento de los Centros Federales de Readaptación Social, publicado 
en el Diario oficial de la federación-, en agosto de 1991, reguló por pri­
mera vez el establecimiento de los centros federales en el país.14

Una prisión federal es aquel recinto administrado por la federación, 
en el cual no sólo deberán estar recluidos los delincuentes del fuero 
federal, sino también, y al atender al pacto federal suscrito por los esta­
dos, serán encarcelados internos comunes que, dadas las circunstancias 
del caso, han de estar recluidos en cárceles federales para demostrar con 
su aplicación el discurso de poder del Estado organizado y debidamen­
te legitimado.15

Las prisiones de máxima seguridad fueron creadas como excusa de la 
lucha al crimen organizado y el terrorismo, surgieron en Europa, Estados 
Unidos y en América Latina. El proyecto carcelario denominado cárceles 
de máxima seguridad, niega con ello las teorías de la prevención especial 
negativa, que buscan la neutralización, la incapacitación del interno y la 
consolidación del excluyentismo dentro del derecho penal.16

En opinión de Zaffaroni, la creación de las cárceles de máxima se­
guridad en Latinoamérica, obedeció a una situación coyuntural, el trá­
fico de estupefacientes.17 La creación de estas cárceles en México fue 
la respuesta del gobierno mexicano a la violencia que imperaba en la 
década de los años ochenta y, en opinión de Juan Pablo De Tavira,18 al 
aumento de la delincuencia organizada derivada de las luchas de poder 
entre los cárteles de la droga mexicanos, por tener el control de la dis­
tribución y venta de droga, después de la captura de Miguel Angel Félix

14 Artículo 1. Las disposiciones contenidas en este Reglamento tienen por objeto 

regular la organización, administración y funcionamiento del sistema integrado 

por los Centros Federales de Readaptación Social, dependientes de la federa­
ción y su aplicación corresponde a la secretaría de Gobernación, a través de la 

Dirección General de Prevención y Readaptación Social.

15 González Vidaurri, Alicia y Sánchez Sandoval, Augusto. Discurso y cárceles de  

máxima seguridad. Orlando Cárdenas Editor, 1991, México, p. 161.

16 Álvarez Gómez, Dolores, La cárcel ante el tercer milenio. Cárdenas Editores, 
México, 1992, pp. 122 y 123.

17 Uno m ás uno, 19 de agosto de 1991, p. 10.

18 De Tavira, Juan Pablo. ¿Por qué Almo/oya? Análisis de un proyecto penitencia­

rio. Editorial Diana, México, 1995, p. 206.

A  fin a les d e  la  

d éca d a  d e  lo s  

se ten ta  y  p rin c ip io s  

d e  lo s o ch en ta , la  

so b rep o b la c ió n  

p en iten c ia ria  y  

e l a u m en to  d e  lo s  

d e lito s  in tra m u ro s  

reb a só  e l m o d e lo  

p en iten c ia rio  

m exica n o  q u e  fu era  

im p la n ta d o  y  en  

lo s  a ñ o s sesen ta , 

d eriva d o  d e  la s  

re fo rm a s a l a rtícu lo  

1 8  co n stitu c io n a l...

55
Heurística

-*• JURÍDICA





IVONNE COLÍN MEJÍA

alto perfil criminológico. Pues con la creación de dicho plan se derivó 
la construcción de módulos de alta seguridad dentro de los diferentes 
redusorios del país.

De la Madrid aprobó (1988) la creación de los Centros Federales 
de Readaptación Social. Con el Plan Nacional de Prevención Nacional 
del Delito, se organizó el sistema nacional penitenciario a través de la 
Dirección General de Servicios Coordinados de Prevención y Readap- 
tación Social; que en apoyo con los gobiernos de los estados a través 
de las Direcciones de Prevención y Readaptación Social, suscribieron 
convenios de colaboración, en materia de ejecución y tratamiento de 
las sanciones impuestas por las autoridades judiciales a la población 
interna del fuero federal y en materia de tratamiento de los menores, 
avanzando en tres líneas: la prevención de conductas antisociales y de­
lictivas; la readaptación de los adultos delincuentes y menores infracto­
res y la reincorporación a la sociedad de los presos.

Aprobado el proyecto en 1988, Miguel de la Madrid decide mate­
rializarlo a través de la creación de los centros federales, y solicita a los 
gobiernos de los estados su ayuda y la donación de los terrenos corres­
pondientes. El estado de México entrega 15 hectáreas, en el municipio 
de Almoloya de Juárez, a diez kilómetros del Centro de Readaptación 
Social Estatal; el gobierno de Jalisco dona unos terrenos aledaños al 
complejo penitenciario de Puente Grande; este proyecto se concluyó 
basta la administración del presidente Carlos Salinas de Gortari. En 
1991 se inaugura y entra en funciones el primer centro penitenciario 
de máxima seguridad, en Almoloya de Juárez, estado de México, al que 
según planes de la secretaría de Gobernación, deberían seguir cinco pe­
nales más en los estados de Sinaloa, Tamaulipas, Jalisco y Veracruz.21

A.l, Surgimiento de las prisiones federales de máxima seguridad en México
A finales de la década de los setenta y principios de los ochenta, la 

sobrepoblación penitenciaria y el aumento de los delitos intramuros 
rebasó el modelo penitenciario mexicano que fuera implantado en los 
años sesenta, derivado de las reformas al artículo 18 constitucional. 
Por tal motivo, en el Plan Nacional de Seguridad (1983-1988), en su 
rubro de Política Nacional Penitenciaria se pone de manifiesto el cre­
cimiento de la población de baja o media peligrosidad, que requiere 
aún hoy una respuesta favorable para su tratamiento individualiza­
do de reintegración a la sociedad. Así como la creciente población 
de internos de alta peligrosidad necesitaba de medidas urgentes para 
garantizar su efectiva custodia y la seguridad de la sociedad. Entre 
estas medidas se contempló la emisión de sentencias severas en contra

21 Fernández E., Dolores, Nuñoz, Reglamento de los Centros Federales de Re­
adaptación Social, Revista Jurídica [en línea]. Instituto de Investigaciones Ju­
rídicas, 2008 [citado 01-12-2008], Boletín mexicano de Derecho com parado  

(núm. 76), formato html, disponible en internet: http://info.juridicas.unam.mx/ 

publica/rev/boletin/cont/76/el/el9.htm
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C o n  la  p u esta  en  o p era c ió n  d e  lo s  cen tro s fed era les  d e  rec lu sió n  se  p re ten d ió  

a ta ca r u n o  d e  lo s  m a yo res co n flic to s q u e  en fren ta b a  e l s istem a  p en iten c ia rio  

n a c io n a l: la  p resen c ia  d e  in tern o s d e  a lto  g ra d o  d e  p e lig ro sid a d ...

de los delincuentes que provinieran de organizaciones delictivas, así 
como su internamiento en cárceles de máxima seguridad y, para el 
caso de los delincuentes primarios y de baja peligrosidad, la aplica­
ción de sustitutivos penales.22

El Programa Nacional de Prevención del Delito de 1987, conjuntó 
los esfuerzos de los órganos de procuración de justicia, seguridad pú­
blica y de ejecución de sentencias, para promover mejoras al sistema 
nacional penitenciario y tutelar, a través de políticas y líneas de acción 
integrándolas en cinco grupos denominados:

a) Política y acciones de modernización y fortalecimiento de la eje­
cución de sentencias;

b) Política y acciones de coordinación con las áreas responsables de 
la procuración y administración de justicia;

c) Política y acciones de construcción penitenciaria;
d) Política y acciones de producción y autosuficiencia penitenciaria y,
e) Política y acciones de seguridad penitenciaria.23

Como resultado de esta política penitenciaria se estableció que la 
ejecución de las sentencias permitiera la externación de sentenciados 
que ya no representen peligro para la sociedad. De igual forma para los 
internos de baja peligrosidad para quienes la reclusión no contribuye 
a su proceso de readaptación ni a la seguridad colectiva; se fijó una 
diferencia en el tipo de establecimientos de reclusión para cada tipo de 
población de baja peligrosidad y para la que es calificada de alta peli­
grosidad, al tomar en cuenta la necesidad de contar con instalaciones 
que limitaran y controlaran las comunicaciones al exterior, y reforzar 
así todas las medidas y procedimientos de seguridad.

Por lo que hace al apartado de política y acciones de seguridad 
penitenciaria del Plan Nacional de Prevención del Delito de 1987, lo 
que interesa realmente a este proyecto de investigación, es lo relativo 
a su dictamen de la seguridad del sistema de justicia penal que se vio 
vulnerado por los cambios cualitativos en los delincuentes de alta 
peligrosidad, quienes aún hoy pueden disponer de grandes recursos

22 Pian Nacional de Prevención del delito 1987. Secretaría de Gobernación.

23 ídem.
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E l E sta d o  m ex ica n o  ju stifica  la  crea c ió n  e le  la s  cá rce le s d e  m á x im a  d e  

seguridad, co m o  u n a  resp u esta  p a ra  p o d er co n tro la r a  d e lin cu en tes  

d e  a lta  p e lig ro sid a d  q u e  p o r su  p erfil p o n en  en  p e lig ro  a  la  so c ied a d  

yu lo s d em á s esta b lec im ien to s p en iten c ia rio s, a  n ive l fed era l y  lo ca l

centros, que de ninguna manera podían absorber las entidades federa­
tivas en donde se localizarían éstos.

Con la puesta en operación de los centros federales de reclusión 
se pretendió atacar uno de los mayores conflictos que enfrentaba 
el sistema penitenciario nacional: la presencia de internos de alto 
grado de peligrosidad al interior de los penales del país, que no 
sólo no contaban con tratamiento para este tipo de delincuentes, 
sino que su estancia provocaría una contaminación al resto de la 
población penitenciaria, al originar y profundizar los problemas de 
corrupción, intranquilidad y violencia carcelaria, vulnerar la segu­
ridad pública, y al hacer nugatorios los esfuerzos de la pretendida 
readaptación social.

Al justificar a través del combate esta problemática que aqueja aún 
hoy a los centros de reclusión nacionales, fueron creadas las cárceles de 
máxima seguridad para contener a los internos con un alto perfil crimi­
nológico. El Centro Federal de Readaptación Social número 2, se creó 
en el municipio de Puente Grande, Jalisco, en noviembre de 1991, y se 
inaugura en agosto de 1993. En octubre de 1993 se abrió el de Mata­
moros, Tamaulipas, que entró en funciones a partir de junio del 2000.

La Palma, Puente Grande y Matamoros, son los tres primeros y úni­
cos penales de máxima seguridad en México,30 creados con el propósito 
de responder al incremento de los delitos del fuero federal y a la aparición 
de bandas dedicadas al narcotráfico y al crimen organizado, son institu­
ciones públicas de máxima seguridad destinadas por el gobierno federal 
al internamiento de los sentenciados ejecutoriados y procesados del fuero 
común y federal, dependientes de la secretaría de Seguridad Pública.31

Hoy en día existen además de los penales de máxima seguridad ya 
mencionados, una colonia penal, un centro de mediana seguridad y un 
centro federal psicosocial, cambiando sus denominaciones iniciales por

30 Por lo menos hasta abril del 2008, cuando se realizó este proyecto de investi­

gación.

31 Artículo 6o del Reglamento de los Centros Federales de Readaptación Social. 
Diario oficial de la federación, 30 de agosto de 1992. Artículos 3o y 6o del Re­
glamento de los Centros Federales de Readaptación Social. Diario oficial de la  

federación, 6 de abril del 2006.
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